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Resumen
Introducción: en este estudio se realizó un análisis comparativo, de acuerdo con el estrato socioeconómico, 
de tres habilidades de cognición social (teoría de la mente, empatía y reconocimiento de emociones) en 
un grupo de adolescentes de Medellín. Metodología: se realizó una investigación cuantitativa comparativa 
transversal con una muestra de 130 adolescentes de ambos sexos a quienes se les administraron las 
pruebas Sistema Internacional de Imágenes Afectivas, el Test de la Mirada y el Índice de Reactividad Inter-
personal. Resultados: los resultados de los análisis comprobaron la hipótesis, en algunas de las variables, 
de que los niveles socioeconómicos más bajos tienen niveles más bajos de habilidades de cognición social, 
especialmente en la teoría de la mente y la empatía, pero no en la evaluación emocional de las expresiones 
faciales. Discusión: la adolescencia es un periodo crítico del neurodesarrollo. Neurobiológicamente, duran-
te este periodo ocurren cambios significativos en el denominado cerebro social. Conclusión: no todas las 
habilidades socio-cognitivas tienen la misma sensibilidad a los efectos ambientales durante su desarrollo.

Palabras clave
Cognición social; Teoría de la mente; Empatía; Evaluación emocional; Contexto social; Adolescencia; 
Desarrollo psicológico.

Abstract
Introduction: in this study a comparative analysis was made according to the socioeconomic stratum of 
three social cognition skills (theory of mind, empathy and emotion recognition) in a group of adolescents 
from Medellín. Methodology: a transversal comparative quantitative research was carried out with a sample 
of 130 adolescents of both sexes to whom the International System of Affective Images, the Gaze Test 
and the Interpersonal Reactivity Index were administered. Results: The results of the analyses proved 
the hypothesis, in some of the variables, that the lower socioeconomic levels have lower levels of social 
cognition skills, especially in the theory of mind and empathy, but not in the emotional evaluation of facial 
expressions. Discussion: Adolescence is a critical period of neurodevelopment. Neurobiologically, during this 
period significant changes occur in the so-called social brain. Conclusion: not all socio-cognitive skills have 
the same sensitivity to environmental effects during their development.

Keywords
Social cognition; Theory of mind; Empath; Emotional assessment; Social context; Adolescence; Psychological 
development.
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Introducción

La cognición social es la denominación que se le ha dado a un conjunto de habilidades cognitivas 
que permiten la interacción entre las personas en entornos sociales (Sebastian, 2015). Estas habi-
lidades están especializadas para tratar información con relevancia para los intercambios sociales 
y se fundamentan en la suposición de la existencia de las “otras mentes”. Las personas saben que 
los demás tienen una mente al igual que ellos, y que esa mente les faculta para tener intenciones, 
deseos, creencias, actitudes y emociones. Las transacciones entre las personas regularmente tie-
nen un propósito (comunicativo, cooperativo o competitivo) y las habilidades de cognición social 
son esenciales para su efectiva realización (Blakemore, 2008).

La estabilidad de una sociedad se erige y conserva a partir de la confianza, la cooperación, el 
respeto, la tolerancia, la responsabilidad y la paz. Sin embargo, estas no son propiedades abs-
tractas que emergen en las dinámicas de los grupos sociales, sino que corresponden a propie-
dades particulares de las personas que conforman dichos grupos. Así entendidas, la psicología 
procura, entonces, comprender el comportamiento cooperativo, el comportamiento respetuoso, 
el comportamiento tolerante, el comportamiento pacífico, y demás comportamientos que crean 
las condiciones adecuadas para la estabilidad social. Ciertamente, este tipo de comportamientos 
están relacionados con un sistema de funciones psicológicas superiores que es social en su origen 
(Vygotsky, 1997). Este sistema de funciones incluye la cognición social.

La teoría de la mente y la empatía son componentes primordiales de la cognición social. Estas 
habilidades, operando conjuntamente, permiten que emerjan atributos psicológicos con alto valor 
para la cohesión social, como la reciprocidad, la confianza, la solidaridad, la preocupación por el 
bienestar del otro, la aceptación de la pluralidad y las perspectivas alternas; en general, atributos 
que cimientan la vida social y posibilitan la existencia a largo plazo de la estructura social. La 
interacción social se basa en las inferencias sobre los estados mentales de los demás. La cohesión 
social se preserva en la medida en que se reconozca y respete la alteridad.

La teoría de la mente, la empatía y la evaluación emocional de las expresiones faciales, entre 
otras, forman parte de las habilidades de cognición social que permiten lo que se conoce como la 
comprensión social, un logro básico del desarrollo social cognitivo y una competencia necesaria 
para la adecuada interacción y conexión social. La comprensión social es un tipo complejo de 
actividad psicológica cuyo desarrollo depende sustancialmente, aunque no exclusivamente, de la 
disponibilidad de recursos sociales (Carpendale & Lewis, 2010). Las habilidades de cognición 
social comienzan su desarrollo desde temprano en el crecimiento (antes del primer año) y se ex-
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tienden hasta la adolescencia tardía (18 años) (Choudhury et al., 2006; Dumontheil et al., 2010). 
Estas tres habilidades son consideradas fundamentales si se desea evaluar la competencia social 
del niño o del adolescente (Del Prette & Del Prette, 2006).

En la teoría del desarrollo de Vygotsky (TDV), las funciones psicológicas superiores se crean 
debido a la internalización de las funciones interpsicológicas. Es decir, lo que primero está en los 
intercambios sociales entre las personas, luego se transforma en una función individual intrapsi-
cológica. La internalización requiere el funcionamiento de la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP): 
la guía de personas, frecuentemente los cuidadores, quienes sirven como andamiaje mientras se 
desarrolla una habilidad (Vygotsky, 1997). Los niños y adolescentes en desarrollo tienen una par-
ticipación ingenua dentro las prácticas sociales, pero se convierten en participantes competentes 
en su comunidad siempre que tenga las experiencias adecuadas (Fernyhough, 1996).

Es por esto por lo que los recursos sociales son indispensables en el desarrollo de la cognición 
social (Carpendale & Lewis, 2006). En esta teoría del desarrollo psicológico (TDV), las funcio-
nes no maduran desde un estado germinal predeterminado hasta alcanzar un estado funcional 
con relativa independencia del entorno. Contrario a este nativismo (Avis & Harris, 1991), en la 
perspectiva sociogenética las funciones se crean a partir de la interacción entre un cerebro sano, 
ciertas predisposiciones biológicas (Wagers & Kiel, 2019) y un entorno social que proporciona la 
estimulación y la experiencia necesaria para la interiorización de las prácticas interpsicológicas 
(Carpendale & Lewis, 2010). Los padres y los pares proporcionan la ZDP.

Antes de lograr el desarrollo adecuado de la cognición social, los niños y adolescentes requie-
ren la mediación de los adultos o pares competentes (Maccoby & Martin, 1983). En las teorías 
socioculturales del desarrollo, la mediación se refiere a que la comprensión social, inicialmente 
durante la adquisición, es refractada a través de la experiencia de los demás (Fernyhough, 2008). 
Los patrones particulares de interacción social producen una enculturación específica de los niños 
y adolescentes y dan forma a sus características individuales de cognición. Estas suposiciones 
teóricas han sido respaldadas por la evidencia empírica en el campo de los estudios del desarrollo 
y el funcionamiento psicológico en condiciones de vulnerabilidad social.

En los contextos sociales de familias con bajos ingresos económicos es más probable que se 
presente una combinación de condiciones que se han asociado con variaciones negativas (retrasos 
o alteraciones) en el curso del desarrollo socio cognitivo (McLoyd, 1998). Algunas de estas con-
diciones son: violencia intrafamiliar, maltrato psicológico y abuso físico, baja o nula escolariza-
ción de los padres, consumo de sustancias en los padres, hermanos y pares, psicopatología de los 
padres (frecuentemente depresión y estrés en la madre), prácticas de socialización disfuncionales, 
carencias alimentarias, exposición a la violencia, problemas de salud, entre otros.
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Varios estudios han demostrado que estas condiciones familiares y sociales asociadas con el 
estrato socioeconómico (ESE) bajo tiene efectos perjudiciales sobre el desarrollo de la teoría 
de la mente (Cicchetti et al., 2003; Curenton, 2004; Pears & Fisher, 2005; Shatz et al., 2003), el 
desarrollo del conocimiento emocional (reconocer las expresiones emocionales de los demás y 
nombrar las emociones básicas de forma espontánea) y la socialización emocional (Breaux et al., 
2016; Edwards et al., 2005; Heinze et al., 2015; Miller et al., 2005; Pollak et al., 2000) y el desa-
rrollo de la empatía (Breaux et al., 2016; Levy et al., 2019; Luke & Banerjee, 2011).

Desde hace más de 60 años, Colombia es un país con un estado permanente de conflicto ar-
mado. A pesar de la firma del Acuerdo de Paz en 2016 con una de sus principales guerrillas, el 
país sigue sumido en conflictos entre diferentes organizaciones armadas ilegales y delincuencia 
común no organizada. Medellín es la segunda ciudad más importante de Colombia y es reconoci-
da internacionalmente por ser una ciudad innovadora, con un excepcional desarrollo económico, 
social, urbanístico y turístico en las dos últimas décadas, pero también es conocida por ser donde 
se gestó el Cartel de Medellín, que fue liderado por el narcotraficante Pablo Escobar durante los 
años 80 y principios de los 90 del siglo pasado. Si bien el cartel fue desintegrado y ya han pasado 
más de 30 años de esa dolorosa época de tragedia social para la ciudad y el país, Medellín aún 
padece las secuelas del narcotráfico de ese entonces y del microtráfico actual (Ceballos, 2000), 
sumadas a unas condiciones de vulnerabilidad socioeconómica en un alto porcentaje de sus ciu-
dadanos.

Sin duda, y pese a que las políticas de los gobiernos local, regional y nacional han mejorado 
las condiciones socioeconómicas de miles de familias, Medellín sigue presentando problemáticas 
de conflicto y violencia a las que no son ajenos los niños y adolescentes, especialmente aquellos 
de los sectores más vulnerables. Las condiciones de las familias y comunidades de bajos recursos 
aumentan la probabilidad de que el desarrollo socio-cognitivo de esos niños y adolescentes pueda 
no encontrar los recursos y experiencias necesarias para una adecuada estructuración psicológica 
que, eventualmente y en concurso con otros determinantes, pueda llevar a comportamientos con-
trarios al marco social normativo, esto es, comportamientos antisociales, tanto delictivos como 
no delictivos (Gómez et al., 2010).

Al respecto, algunos estudios han reportado una relación directa entre competencia social y 
comportamientos prosociales, y entre incompetencia social y comportamientos antisociales y 
delictivos (Arce et al., 2011). Y aunque no es posible afirmar que todas las personas con com-
portamientos antisociales y delictivos carezcan de competencia social, o que todos los que tienen 
competencia social muestran comportamientos prosociales, sí hay una tendencia en esa dirección. 
De hecho, se ha demostrado que las habilidades de cognición social tienen validez predictiva para 
los problemas en las conductas de los niños y adolescentes (Peets et al., 2010), fundamentados 
en: 1) el desarrollo socio-cognitivo aún está en un periodo de influencia y cambio durante la 
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adolescencia; 2) los recursos sociales son indispensables en el desarrollo de la cognición social; 
3) éste desarrollo puede alterarse en condiciones de vulnerabilidad socioeconómica. El presente 
estudio tuvo como objetivo analizar la teoría de la mente, el conocimiento emocional y la empa-
tía en adolescentes colombianos de bajos recursos económicos de la ciudad de Medellín, a partir 
de las siguiente hipótesis: a menor nivel socioeconómico, niveles más bajos de habilidades de 
cognición social. Es decir que se esperan encontrar puntuaciones más bajas en las variables en el 
nivel socioeconómico 1 y 2 al compararlos con el nivel 3.

Método

Diseño

Se realizó una investigación cuantitativa ex post facto de corte transversal y nivel descriptivo.

Participantes

Se incluyeron 130 adolescentes escolarizados de Medellín (53.8 % hombres y 46.2 % mujeres) 
con edades entre los 14 y 18 años (M = 15.76; DE = 1.03). Fueron seleccionadas por conveniencia 
de tres instituciones educativas de la ciudad. Todos los adolescentes pertenecían a estratos socioe-
conómicos bajos, de acuerdo con la clasificación de la Dirección Nacional de Estadística (DANE) 
–ESE 1: bajo-bajo, ESE 2: bajo, y ESE 3: medio-bajo–. Estos tres estratos corresponden a las 
personas con menores recursos en el país. Esta clasificación la hace el DANE (2020) atendiendo 
a las características de las viviendas y aspectos poblacionales y situaciones de salud, laborales, 
educativas, capacidad económica y, en general, a la calidad de vida. En el grupo bajo-bajo hubo 
40 adolescentes (50 % hombres y 50 % mujeres); en el bajo, 60 adolescentes (50 % hombres y 50 
% mujeres); y en el bajo-medio, 30 (66.7 % hombres y 33.3 % mujeres).
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Instrumentos

Sistema Internacional de Imágenes Afectivas (International Affective Picture System-IAPS) (Lang 
et al., 1988). Se usó la versión validada de Gantiva et al. (2011) para población colombiana. La 
prueba tiene como finalidad suministrar una escala de medida de las emociones, a partir de la 
presentación de estímulos visuales (imágenes) que pueden estar ubicadas en un rango amplio de 
categorías semánticas. El IAPS está compuesto por más de 1.000 fotografías a color, agrupadas 
en 20 conjuntos, que contienen un promedio de 60 imágenes que representan todas las posibles 
combinaciones de las dimensiones de la emoción. En la validación realizada en Colombia, se 
utilizaron 238 imágenes a color pertenecientes a los conjuntos 13, 14, 19 y 20 del IAPS. Los 
conjuntos 13 y 14 están conformados por 60 imágenes cada uno, y los conjuntos 19 y 20 por 59 
fotografías (Gantiva et al., 2011). Las imágenes que se proyectan representan objetos, personas, 
paisajes y situaciones de la vida cotidiana. La prueba mide dimensiones afectivas de valencia 
(nivel de agrado/desagrado de la imagen), arousal o activación (nivel de activación/calma que 
provoca la imagen) y dominancia (nivel de control del sujeto sobre la imagen). La valencia inicia 
en el número 1 que indica que la imagen es altamente desagradable, 5 indica que es neutra y 9 que 
es altamente agradable. El arousal inicia en 1, lo que indica completa calma, 5 indica una activa-
ción moderada y 9 una alta activación. Las comparaciones realizadas entre población colombiana 
y española apoyan la validez y utilidad del IAPS para generar estados afectivos de forma fiable, 
a pesar de las diferencias geográficas y culturales. La adaptación española reportó adecuados 
valores de confiabilidad (correlación test-retest de .99 en la dimensión de valencia, .96 en la de 
activación y .97 en la de dominancia; ps < .0001) (Moltó et al., 2013).

Test de la Mirada (TdlM) (Baron-Cohen et al., 2001). Este test permite evaluar la habilidad 
para reconocer el estado mental de una persona a través de la lectura de la expresión que tiene la 
mirada. En este caso se empleó la versión para adultos que incluye 36 fotografías de la parte supe-
rior del rostro (ojos y cejas) de personas de ambos sexos, en blanco y negro. El sujeto debe “leer 
la mirada” y elegir, entre cuatro palabras, la que mejor represente el estado mental de la imagen. 
Como tarea control, para descartar que el sujeto no presente un trastorno del procesamiento de 
los rostros, se le solicita que, además de determinar la expresión emocional de la mirada, identi-
fique si la mirada es de un hombre o una mujer. El puntaje máximo tanto para la determinación 
del sexo, como de la emoción evidenciada por la mirada es de 36 (Román et al., 2012). Para esta 
investigación, se utilizó la traducción al español del TdlM realizada por Serrano y Allegri (2006), 
la cual se realizó sobre la versión revisada del test de Baron-Cohen et al. (2001). Se emplearon 
los baremos propuestos por Román et al. (2012) que establecen una media de 23.36 con una 
desviación estándar de 4.87. Para “Reconocimiento de sexo” la media general fue de 34.33 y la 
desviación de 2.06.
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Índice de Reactividad Interpersonal (IRI) (Davis, 1980, 1983). Se empleó la versión adaptada al 
español por Pérez-Albéniz et al. (2003). Este test evalúa la empatía desde su multidimensionalidad 
e incluye factores cognitivos y emocionales. Esta escala está conformada por 28 ítems que se 
distribuyen en cuatro subescalas que miden cuatro dimensiones del concepto de empatía: Toma 
de perspectiva (PT), Fantasía (FS), Preocupación empática (EC) y Malestar personal (PD). Cada 
subescala contiene 7 ítems. El formato de respuesta es de tipo likert con cinco opciones de res-
puesta (de 0 a 4), según el grado en que dicha afirmación le describa (No me describe bien, Me 
describe un poco, Me describe bien, Me describe bastante bien y Me describe muy bien) (Mestre 
et al., 2004). Las subescalas cuentan con coeficientes de fiabilidad para cada una (PT = 0.56, FS = 
0.70, EC = 0.65 y PD = 0.64). El instrumento constata su validez por las correlaciones obtenidas 
especialmente entre las diferentes subescalas.

Procedimiento

Se contactaron seis instituciones educativas de la ciudad de Medellín para solicitar autorización 
para el estudio. Al tener las autorizaciones, se realizó una selección aleatoria de los estudiantes 
y se envió a los padres de familia un consentimiento informado que fue previamente aprobado 
por el comité de bioética de las universidades participantes en el proyecto. Se les explicó a los 
adolescentes el objetivo del proyecto y, con ayuda de los auxiliares de investigación, se realizó 
una sesión de aplicación de los instrumentos dentro de las aulas de clase.

Análisis estadístico

Los análisis se ejecutaron en el programa IBM SPSS versión 24. Con base en los tres grupos, 
según el ESE, se aplicó la prueba de normalidad Shapiro-Wilk (prueba utilizada cuando hay 
menos de 50 casos por grupo) y se realizaron análisis no paramétricos (ya que se confirmó la 
hipótesis nula para los tres grupos, p < .05) de comparación de medias utilizando la prueba 
post hoc de Games Howell de la Kruskal-Wallis. Se consideraron significativos los resultados 
inferiores a .05.



rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 13 | No. 2 | julio-diciembre | 2022

547Habilidades de cognición social en un grupo de adolescentes de bajos recursos socioeconómicos de Medellín, Colombia
Social cognition skills in a group of adolescents of low socioeconomic resources in Medellin, Colombia

DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.3781

Resultados

Los valores de las medianas para todas las variables, junto con el rango intercuartil, se inclu-
yen en la Tabla 1. Para la teoría de la mente, los valores fueron muy similares entre los grupos. 
En la empatía, el ESE 1 obtuvo los valores más altos y el ESE 2 los más bajos. Para para las 
variables de evaluación emocional de las expresiones faciales, los valores fueron también muy 
similares.

Tabla 1

Estadísticos descriptivos para las variables de acuerdo con los grupos

ESE 1 ESE 2 ESE 3
Mdn RIQ Mdn RIQ Mdn RIQ

Teoría de la mente 19.00 16-22 20.00 17-21 20.00 19-22
Empatía

Toma de perspectiva 24.00 21-26 17.00 11-21 23.00 19-26
Fantasías 21.00 17-26 15.00 10-21 19.50 16-24
Conducta empática 24.00 20-28 12.50 2-21 23.50 21-27
Malestar personal 20.00 17-24 15.00 8-12 16.50 14-20

Evaluación emocional expresiones faciales
Valencia 5.00 4-6 5.00 3-5 5.00 5-6
Activación 5.50 3-6 6.00 5-7 5.00 4-7
Dominio 5.00 3-6 7.50 7-9 5.00 3-5

Con el objetivo de comparar estadísticamente las medias y detectar posibles diferencias sig-
nificativas, se ejecutó la prueba post hoc de Games Howell, luego de realizar la Kruskal-Wallis. 
En la Tabla 2 se presentan los resultados. En algunas variables, los estratos socioeconómicos 
superiores tuvieron valores más altos comparados con los inferiores. En otras variables, se en-
contró lo contrario. Finalmente, algunas variables no presentaron diferencias estadísticamente 
significativas.



rev.colomb.cienc.soc. | Vol. 13 | No. 2 | julio-diciembre | 2022

548 Jorge Emiro Restrepo, Mónica Gómez Botero, Tatiana Castañeda Quirama, David Molina González

DOI: https://doi.org/10.21501/22161201.3781

Tabla 2

Prueba post hoc de Games Howell de la Kruskal-Wallis para diferencias de medias

(I) ESE (J) ESE Diferencia de medias (I-J)**

Teoría de la mente
1 2 -1.33

3 -1.96*
2 3 -.63

Empatía

Toma de perspectiva
1 2 7.27*

3 1.04
2 3 -6.23*

Fantasías
1 2 6.14*

3 .84
2 3 -5.30*

Conducta empática
1 2 11.12*

3 .02
2 3 -11.10*

Malestar personal
1 2 6.26*

3 2.45
2 3 -3.81*

Evaluación emocional expresiones faciales

Valencia
1 2 .60*

3 -.53
2 3 -1.14*

Activación
1 2 -1.06*

3 -.38
2 3 .68

Dominio 
1

2 -2.85*
3 .08

2 3 2.93*
* La diferencia de medias es significativa en el nivel .05.
** Los valores de la diferencia de medias se refieren a las comparaciones entre dos grupos (ESE 1/ESE 2, ESE 1/ESE 3 
y ESE 2/ESE 3). “I” y “J” representan alguno de estos grupos. La prueba de Games Howell de diferencia de medias (I-J) 
evalúa si la diferencia entre cada comparación es o no estadísticamente significativa.

Discusión

Los resultados de los análisis comprobaron la hipótesis de que, en general, los niveles socioeco-
nómicos más bajos tienen niveles más bajos de habilidades de cognición social en las siguientes 
variables: en la teoría de la mente (ESE3 / ESE1 = -1.96; p < .05); en la empatía, dimensión de 
toma de perspectiva (ESE3 / ESE2 = -6.23; p < .05); en la empatía, dimensión de fantasías (ESE3 
/ ESE2 = -5.30; p < .05); en la empatía, dimensión de conducta empática (ESE3 / ESE2 = -11.10; 
p < .05); en la empatía, dimensión de malestar persona (ESE3 / ESE2 = -3.81; p < .05); en la 
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evaluación emocional de expresiones faciales, dimensión valencia (ESE3 / ESE2 = -1.14; p < 
.05); en la evaluación emocional de expresiones faciales (ESE2 /ESE1 = -1.06; p < .05); y en la 
evaluación emocional de expresiones faciales, dimensión dominio (ESE2 /ESE1 = -2.85; p < .05).

Además de estas diferencias, las medianas de la teoría de la mente en todos los ESE estuvieron 
muy por debajo de las reportadas en población colombiana para los respectivos estratos socioeco-
nómicos (Barceló-Martínez et al., 2018). Respecto a la empatía, comparándola con un grupo de la 
misma ciudad (Montoya & Arango, 2015), el ESE 2 tuvo valores inferiores en todas las dimensio-
nes, mientras que los ESE 1 y ESE 3 solo tuvieron valores inferiores en la dimensión de malestar 
personal. Por su parte, las medianas de las variables de evaluación emocional de las expresiones 
faciales, en todos los ESE, estuvieron dentro del rango normal colombiano (Gantiva et al., 2011).

Solo, entonces, la teoría de la mente y la empatía muestran desviaciones de las puntuaciones 
de referencia. En la teoría de la mente, la desviación confirma la hipótesis de estudio. Además de 
que las puntuaciones de todos los participantes están por debajo de los valores normativos, hay 
diferencias estadísticamente significativas entre los ESE, siendo inferior el ESE 1 al ESE 2 y este 
respecto del ESE 3. En la empatía, los participantes del ESE 2 obtuvieron puntuaciones inferiores 
a las normativas en todas las dimensiones, pero los ESE 1 y ESE 3 solo tuvieron valores inferiores 
en la dimensión personal. En este caso, entonces, no se comprueba la hipótesis, pero las desvia-
ciones de lo normativo son igualmente hallazgos importantes. Respecto a la evaluación emocio-
nal de las expresiones faciales, ningún resultado fue significativo, ni lo relativo a la hipótesis, ni 
lo relativo a los valores normativos.

Como se dijo, en los contextos con bajos ingresos económicos es más probable que se presente 
una combinación de condiciones familiares y sociales que se han asociado con variaciones nega-
tivas (retrasos o alteraciones) en el curso del desarrollo socio-cognitivo. Sin embargo, los efectos 
de esas condiciones no son directos y seguramente están mediados y moderados por factores 
individuales (inteligencia, personalidad) y familiares (estilos de crianza, estilos afectivos de los 
padres). Por ejemplo, los niños con hermanos mayores y con familias numerosas tienen un mejor 
desarrollo de la teoría de la mente que aquellos hijos únicos o de familias pequeñas (Jenkins & 
Astington, 1996; Perner et al., 1994). Sin embargo, se ha sugerido que no se trata solo del número 
de hermanos, sino de la brecha de edad entre ellos (Arranz et al., 2002).

La adolescencia es un periodo crítico del neurodesarrollo. Neurobiológicamente, durante este 
periodo ocurren cambios significativos en el denominado cerebro social (Blakemore, 2008). Ade-
más, es un período donde aumentan las tasas de conductas antisociales y de riesgo y las enfer-
medades mentales (Nelson et al., 2005) como consecuencia de factores sociales y predisposicio-
nes biológicas. Por ejemplo, se ha demostrado cómo el rechazo social afecta en adolescentes el 
desarrollo neurobiológico y las habilidades de cognición social, como la evaluación social y las 
emociones negativas (Sebastian, 2015). Las experiencias y los estímulos sociales durante la ado-
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lescencia son determinantes en el desarrollo del cerebro social. Se ha revelado, también, a través 
de estudios con neuroimagenología, que la activación de la red neural social por la presencia de 
pares en momentos de toma de decisiones es única en el cerebro adolescente (Dow-Edwards et 
al., 2019).

No todas las habilidades socio-cognitivas tienen la misma sensibilidad a los efectos ambien-
tales durante su desarrollo. La teoría de la mente (o mentalización) parece ser una habilidad muy 
sensible a la estructura y organización del ambiente social. Se ha reportado, por ejemplo, una 
relación entre la interacción social y el volumen de estructuras del cerebro social en adolescentes 
(Whittle et al., 2009). Hasta ahora son escasos los estudios sobre el efecto de las condiciones 
socioeconómicas adversas sobre la teoría de la mente en la adolescencia. Particularmente, una 
investigación realizada en Colombia, que comparó el funcionamiento de la teoría de la mente 
en dos grupos de adolescentes, uno con riesgo social (en situación de pobreza) y otro sin riesgo, 
reportó puntuaciones más bajas en la capacidad de identificar la creencia en el grupo de riesgo, 
pero puntuaciones más altas en este mismo grupo en la capacidad para identificar lo inapropiado, 
utilizando el Test del Falso Paso (Urquijo et al., 2017).

Respecto a la evaluación emocional de las expresiones faciales, como se dijo, estuvo dentro de 
los rangos normales y no se encontraron efectos presumiblemente atribuibles al ESE sobre ella. Si 
bien hay evidencia de que esta capacidad no está enteramente determinada por mecanismos gené-
ticos y neurobiológicos fijos, sino que depende de estructuras y circuitos cerebrales flexibles a la 
estimulación ambiental y sensibles a la edad y los períodos de desarrollo psicológico (Gordillo et 
al., 2015; Lawrence et al., 2015; Rodger et al., 2015), el reconocimiento de las emociones a tra-
vés de las expresiones faciales tiene una larga historia evolutiva, incluso anterior al surgimiento 
de los homínidos (Ekman, 1994; Parr, 2011). Por tal razón, es muy poco probable, salvo en ca-
sos excepcionales (trastornos del neurodesarrollo, lesiones cerebrales congénitas, abuso infantil, 
enfermedades neurológicas, etc.) (Doretto & Scivoletto, 2018; English et al., 2018), que puedan 
apreciarse variaciones sustanciales en esta capacidad cognitiva.

La adolescencia es el periodo del desarrollo psicológico en el que comienzan a aparecer o se 
incrementan los problemas de comportamiento externalizantes, tales como agresividad, impulsi-
vidad, desobediencia, incapacidad para autorregularse; e internalizantes, como timidez, ansiedad 
social, retraimiento (Wolfe & Mash, 2006). Los bajos niveles de empatía se correlacionan con 
algunos de estos comportamientos. Las personas con bajos niveles de empatía suelen no mostrar 
interés por los demás, pueden ser insensibles y egocéntricas, y carecen de motivación para invo-
lucrarse de forma cooperativa y constructiva en las relaciones interpersonales. Estas característi-
cas, conjuntamente con ciertos rasgos de personalidad, forman parte de y son predictores de los 
comportamientos antisociales (Garaigordobil, 2005; Muñoz, 2004).
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No debe ni puede inferirse de los hallazgos de este estudio, ni de la literatura citada, que los 
ESE más bajos tienen una tendencia a los comportamientos antisociales debido a sus niveles 
bajos niveles de empatía y de teoría de la mente. Estos bajos niveles no son exclusivos de esos 
ESE. En el ESE alto también hay conductas antisociales y bajos niveles de empatía (Feng et al., 
2016; Varnum et al., 2015). El ESE, por sí mismo, no es el causante de estas particularidades. Las 
causas hay que buscarlas en las características y dinámicas familiares y del entorno, además de 
las combinaciones potencialmente nocivas que pueden generarse cuando dichas características y 
dinámicas interactúan con ciertos rasgos de personalidad y otras condiciones psicológicas (siste-
ma de valores, motivaciones) y/o psicopatológicas.

Un factor protector y favorecedor del desarrollo sociocognitivo de estos adolescentes es la es-
colarización. La educación a través del modelamiento de los docentes y la interacción con pares 
en entornos controlados proporciona el andamiaje para la adquisición de habilidades psicológi-
cas que puedan estar por fuera de toda posibilidad en sus ambientes familiares y sociales. Sin 
embargo, no es la escuela, por sí misma, la que puede promover la empatía y el comportamiento 
prosocial. Cada escuela tiene su propio carácter, que refleja su propio sistema de normas, compor-
tamientos y valores. Donde existe una cultura escolar que incentiva la cooperación y la conexión 
entre los alumnos, es más probable que se estimule la preocupación por el estado psicológico y 
físico del otro, el reconocimiento de sus necesidades, deseos y motivaciones, y el respeto por la 
diferencia (Barr & Higgins-D’Alessandro, 2007).

Conclusiones

Esta investigación sobre habilidades de cognición social en un grupo de adolescentes de bajos 
recursos socioeconómicos confirmó parcialmente que los estratos socioeconómico más bajos tie-
nen niveles más bajos de habilidades de cognición social, especialmente en la teoría de la mente 
y la empatía. Ciertamente, en los contextos familiares y sociales de los ESE bajos es más proba-
ble encontrar condiciones que desfavorecen el desarrollo psicológico. Aunque estas condiciones 
por sí solas no son suficientes para explicar las alteraciones en el desarrollo de las habilidades de 
cognición social, las teorías socioculturales del desarrollo sí respaldan la hipótesis de que su exis-
tencia efectivamente tiene efectos sobre este desarrollo. Estos hallazgos, aún con las limitaciones 
mencionadas, son evidencia que respalda la tesis de que las condiciones socioculturales afectan el 
desarrollo de funciones psicológicas superiores que, al decir de Vygotsky, son sociales en su ori-
gen. Sin embargo, como se reportó, no todas las habilidades de cognición social son igualmente 
sensibles a la organización y dinámica sociocultural.
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Lo más relevante aquí es reconocer que los adolescentes que participaron en el estudio están 
en un período de su ciclo vital en el que se acercan a la consolidación de su personalidad y van 
a comenzar a definir su rol como ciudadanos. La adolescencia es una fase del desarrollo psicoló-
gico que tiene profundas y permanentes consecuencias sobre la construcción social y moral del 
individuo y la dilucidación de su eventual lugar en la sociedad. Las desviaciones de la norma 
en las puntuaciones de la teoría de la mente y la empatía de los adolescentes de bajos recursos 
socioeconómicos de esta muestra no constituyen signos prodrómicos de problemas de conducta 
o de comportamientos antisociales, delictivos o no delictivos. Sin embargo, tampoco son hallaz-
gos que puedan desestimarse a la ligera, ya que el contexto sociocultural en el que continúa su 
desarrollo permanentemente ejerce presiones y puede llegar a configurar problemas individuales, 
familiares y sociales.

La principal limitación de este estudio fue el tamaño de la muestra. Empero, esta limitación 
está justificada por el tipo de instrumentos de medición utilizados. El Sistema Internacional de 
Imágenes Afectivas y el Test de la Mirada son instrumentos heteroaplicados que requieren una 
cuidadosa administración por parte del evaluador y consumen más tiempo que un instrumento 
autoaplicado. Sin duda, un estudio de esta misma naturaleza, pero con una muestra aún mayor, 
sería necesario para confirmar los hallazgos. Si bien las variables de control aquí fueron la edad 
y el ESE, seguramente la inclusión de otras variables, como la composición familiar, los estilos 
de crianza, la personalidad de los padres, entre otras, mejoraría los análisis y depuraría los resul-
tados.
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